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Resumen 

El objetivo del presente ensayo consiste en discutir 

la relación que existe entre la ciudad y la ciudadanía, 

y la potencial capacidad teórico-conceptual de la 

posmodernidad, entendida como paradigma que in-

fluye en la acción pública del Estado. Lo posmo-

derno implica esencialmente rompimiento, pero tam-

bién complejidad; síntomas de los variados vínculos 

que se establecen entre la sociedad y el gobierno 

inmersos en la efervescente dinámica demográfica 

en las ciudades contemporáneas. La posmodernidad 

juega como marco de referencia para influir en el tra-

tamiento de lo político y la política del Estado donde 

se desempeña el ejercicio de la ciudadanía. Las ciu-

dadanías, en plural, obedecen a las múltiples formas 

en las que se participa y relaciona con el Estado en 

estas espacialidades, las cuales se caracterizan por 

la hegemonía del mundo urbano-metropolitano, reali-

dad que se ha ido extendiendo alrededor de México, 

y que ha ido adquiriendo diferentes matices cada vez 

más difíciles de rastrear y, por lo tanto, mayores re-

tos para desplegar programas y políticas públicas 

que incluyan a la multiculturalidad que cohabita las 

urbes. La posmodernidad resulta entonces, en una 

herramienta teórico-conceptual para observar y ana-

lizar las diferentes aristas de dicha configuración di-

cotómica (ciudad y ciudadanías). Con ello se recupe-

ra el sentido espacial del ejercicio de la ciudadanía, 

manifestando la necesidad de entender los límites 

conceptuales de esta, y su entrecruce con el fenó-

meno urbano. 

Palabras clave: ciudadanías, posmodernidad, ciu-

dad, metrópolis. 

Abstract 

The objective of this essay is to discuss the relations-

hip between the city and citizenship, and the poten-

tial theoretical-conceptual capacity of postmodernity, 

understood as a paradigm that influences the public 

action of the State. The postmodern essentially im-

plies rupture, but also complexity; symptoms of the 

varied links established between society and govern-

ment immersed in the effervescent demographic dy-

namics of contemporary cities. Postmodernity plays 

as a frame of reference to influence the treatment of 

the political and the politics of the State where the 

exercise of citizenship takes place. Citizenships, in 

plural, obey the multiple ways in which people partici-

pate and relate to the State in these spatialities, 

which are characterized by the hegemony of the ur-

ban-metropolitan world, a reality that has been 

spreading around Mexico, and which has been ac-

quiring different nuances that are increasingly difficult 

to trace and, therefore, greater challenges to deploy 

programs and public policies that include the multi-

culturality that cohabits the cities. Postmodernity is 

then, a theoretical-conceptual tool to observe and 

analyze the different edges of this dichotomous confi-

guration (city and citizenship). With this, the spatial 

sense of the exercise of citizenship is recovered, ma-

nifesting the need to understand the conceptual limits 

of this, and its intertwining with the urban phenome-

non. 

Keywords: citizenships, postmodernity, city, metro-

polis. 
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Introducción 

La modernidad y posmodernidad han fungido como 

algunos de los conceptos más usados en las cien-

cias sociales de los últimos años para explicar las 

grandes transformaciones sociales, políticas, cultura-

les y económicas resultado del proceso de industria-

lización del siglo XX (Chevallier, 2011). La posmo-

dernidad en tanto marco teórico, se caracteriza por 

la abundante heterogeneidad y críticas respecto de 

su estabilidad en tanto conjunto articulado de con-

ceptos que den lugar a explicaciones de fenómenos 

sociales complejos como la cultura política o las ex-

periencias de la democracia en América Latina. 

La ciudadanía, por otra parte, es el vínculo formal 

que el Estado establece con la población para llevar 

a cabo sus funciones. Existen diversas posturas so-

bre los valores que debería contener la ciudadanía; 

un necesario diálogo intercultural, marcos institucio-

nales democráticos consolidados para funcionar, ski-

lls y herramientas para participar, etc. (Mieles y Alva-

rado, 2012). La ciudadanía apareció en el lenguaje 

de la política moderna para legitimar la acción del 

Estado, pero su análisis inmerso en el ejercicio de 

los derechos consagrados para participar en la toma 

de decisiones públicas llevó al Estado mutar sus ins-

tituciones para encauzar el tratamiento del conflicto 

que resultó de la relación con las crecientes deman-

das de la sociedad en la ciudad posmoderna 

(Tamayo y Navarro, 2021). 

En este sentido, las ciudades y la ciudadanía han 

formado una dicotomía particular que implica una 

estrecha relación en sus procesos de transforma-

ción. La ruta argumentativa que se propone en este 

ensayo tiene que ver justamente con las posibilida-

des en el análisis de la ciudadanía y la ciudad actual 

desde el punto de vista de lo posmoderno, en tanto 

marco amplio de referencia teórico-conceptual que 

engloba características que afectan tanto a la ciudad 

como a la ciudadanía. Para ello, se plantea un abor-

daje argumentativo que puntualiza en primer lugar, 

las implicaciones del vínculo entre lo posmoderno y 

las ciudadanías, en plural, dada la necesidad de dis-

tinguir entre la coexistencia de distintas maneras de 

relacionarse con el Estado. 

El propósito del texto es reflexionar sobre la dicoto-

mía ciudad-ciudadanía, y las posibilidades que ofre-

ce su análisis desde enfoques propios de la posmo-

dernidad. Para ello se presentan algunos abordajes 

para su comprensión, como el rizoma y la teoría de 

redes. Finalmente se encuentran las conclusiones. 

Posmodernidad y ciudadanías 

La idea de analizar la ciudadanía desde la posmo-

dernidad tiene que ver con dos sentidos. El primero 

es ver a este paradigma como discontinuo respecto 

del desarrollo que planteó la modernidad y sus con-

secuencias. El segundo sentido es entenderlo como 

punto de partida de “algo más”, mediante el cual se 

reproducen una nueva serie de variables que reflejan 

una posición diferente del Estado frente a otros acto-

res que juegan en la arena de lo político en la ciu-

dad, particularmente la sociedad civil y el sector pri-

vado. 

Para el primer punto, el núcleo de la modernidad, 

sus contenidos, valores y propósitos fraguaron con-

tradicciones que terminaron por reorientar el sentido 

de lo moderno. Nietzsche fue uno de los primeros 

pensadores en discutir justamente las implicaciones 

sociales de un supuesto cambio epocal, a través del 

desencantamiento del mundo moral-

religioso.1Luego, Marx por ejemplo apuntó hacia una 

dirección similar, pues encontró en el desarrollo del 

capital una maquinaria que modificó los lazos socia-

les tradicionales de la época moderna, por estructu-

ras que crean continuamente condiciones para la 

generación de valor y riqueza (Martín, 2014).  

La modernidad implicó en tanto paradigma del Esta-

do un impulso ad infinitum propio de las consecuen-

cias de la economía capitalista: la presión por el cre-

cimiento, así como la expansión de los deseos hu-

manos más allá de los límites locales, nacionales, 

incluso globales,2 y la  vorágine  de  la  empresa  por 
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hacer de uno mismo el hábitat deseable, construyen-

do así un esquema de destrucción del espacio y el 

ambiente en aras del progreso (Berman, 2000: 119-

120).  

El segundo punto tiene que ver con que la propia 

lógica y dinámica posmoderna obligó a los estudio-

sos de los fenómenos sociales observar bajo una 

serie de premisas diferentes al Estado y sus vínculos 

con la ciudadanía, por lo que lo posmoderno se situó 

como una ventana para reinterpretar, entre otras co-

sas, al poder y por tanto, a las estructuras tanto físi-

cas como sociales del espacio, complejizando así la 

relación entre la ciudadanía y la ciudad (Capel, 

2016).  

La posmodernidad es fundamentalmente el punto de 

quiebre de la campaña moderna sobre el progreso, y 

con ello los grandes discursos sociales que hasta 

entonces “mantenían” el orden social como la reli-

gión, la economía, la cultura, etc. Por lo tanto, en lo 

posmoderno converge el interés por las 

“microhistorias”, las “diferencias” y en general, las 

peculiaridades por las que se sostiene la sociedad 

posindustrial (Ramírez, 2003). 

En este sentido, la ciudad no sólo se entiende como 

espacio donde se concentra la mayor cantidad de 

población en un determinado territorio, sino es fun-

damentalmente el centro para las relaciones econó-

micas y políticas que liberaron al ciudadano primero 

de la configuración societal feudal, y luego del propio 

Estado para buscar establecer un modo de vida ba-

sado en lo individual (Cruz, 2014). 

En términos de política urbano-regional, la posmo-

dernidad influyó en el énfasis de las “formas” más 

que el “contenido” (Amendola, 2000: 67-88). Se em-

pezó a articular un sistema de ordenamiento que en-

tendiera al territorio y al espacio como una variable 

independiente del proyecto político moderno que 

planteó el Estado. La ciudadanía se incorporó al pro-

ceso de construcción del espacio, y por tanto cambió 

la lógica -primordialmente a nivel normativo-, para 

ejecutar los instrumentos de la democracia en la ciu-

dad. No obstante, la condición posmoderna en la 

planeación implicaba profundizar esta concepción 

del espacio más allá de lo establecido en las legisla-

ciones, las cuales ya se habían extendido para su 

aplicación en el país desde los años setenta 

(Winfield, 2010).  

El ejercicio de las ciudadanías comenzó a mostrar 

múltiples expresiones por la convergencia de cultu-

ras que cohabitan las ciudades, por lo que la dimen-

sión formal-identitaria de la ciudadanía parece ago-

tarse como modelo para explicar la complejidad de 

las conexiones actuales entre el Estado y la socie-

dad. 

¿Cómo analizar a la ciudadanías desde la posmo-

dernidad? 

El comportamiento de la ciudadanía en el espacio 

público posmoderno gira en torno dos cuestiones: la 

primera relacionada con la multiplicidad, entendida 

como la creciente complejidad de las relaciones so-

ciales con respecto al Estado (Haesbaert, 2011), y la 

segunda referente a la fragmentación, proceso me-

diante el cual las capacidades políticas de la ciuda-

danía se ven influenciadas por la lógica de planea-

ción del Estado, por lo que prima una suerte de debi-

lidad socioestatal para articular programas y políticas 

(Janoschka y Sequera, 2014).  

La ciudad posmoderna es el lugar donde se desarro-

llan ambas lógicas, que rompen los límites analíticos 

de la ciudadanía en tanto concepto que se presupo-

ne más homogéneo que heterogéneo. La ciudadanía 

muta a un estado de diversificación que obliga a re-

flexionar su estructura como concepto monolítico 

(Levi et al, 2019). 

Ahora bien, para entender cómo operan estas reali-

dades, se presupone la óptima aproximación de mo-

delos teórico-conceptuales fraguados desde el para-

digma posmoderno, como pueden ser los: 1) rizo-

mas, o las 2) redes, algunos de los enfoques teórico-

filosóficos contemporáneos que se diferencian de las 

visiones clásicas.  

Para el primer caso, son Deleuze y Guattari quienes 

advierten los principios de la figura rizomorfa: 1 y 2) 

conexión y heterogeneidad, en el que todas las par-

tes se unen sin importar su posición, 3) multiplicidad, 

en la que las partes son diferentes del punto de ori-

gen, y no sólo fungen como ramificaciones de éste,  

Reflexiones sobre la ciudad y las ciudadanías a partir del paradigma de la posmodernidad 

Alan Suah Islas Ruiz 

Hatso Hnini Revista de Investigación de Paisajes y Espacio Construido                                       Vol. 1 Núm. 2 Año 2022   



4 

4) ruptura asignificante, la cual consiste en que, no 

importando el corte en algún punto entre las conexio-

nes de las partes, el rizoma continúa funcionando, 5 

y 6) cartografía y calcomanía, los cuales implican 

entender que las partes no devienen de una estruc-

tura dicotómica o genetista, es decir de una repro-

ducción histórica (calcos), sino de un orden tipo ma-

pa, que es resultado del desarrollo de las partes en 

el espacio. Dicen los autores por ejemplo que, una 

madriguera es un rizoma en tanto los organismos 

van produciendo al espacio; hay múltiples entradas y 

salidas, y la interferencia en alguna no modifica el 

estado de la madriguera en general (Deleuze y Guat-

tari, 1994: 21-22). 

Es decir, el rizoma es un esquema de interpretación 

que critica el sentido unívoco de los sistemas socia-

les, en los que se depende particularmente de un 

origen, y también el sentido múltiple en el que las 

partes del sistema son diametralmente distintas en-

tre sí. Las ciudades contemporáneas, desde esta 

óptica, están conformadas por instituciones y diver-

sos sectores sociales que convergen en el espacio 

público, y que, dada su interdependencia y comple-

mentariedad no pueden reducirse en unidades sino 

en dimensiones, como la economía regional, la go-

bernanza, etc. 

Por otra parte, el modelo de redes funciona como un 

modelo explicativo de la dinámica posmoderna en 

dos fases; la primera en tanto configuración de los 

actores que intervienen en la ciudad, y la segunda 

cuando los espacios se interconectan con actores en 

otras escalas. Así, los actores locales tienen la posi-

bilidad de “llegar” o “alcanzar” espacios de participa-

ción fuera del margen de acción local. Este efecto 

tiene que ver con la espacialidad de lo glocal, una 

suerte de cruce de lo global y lo local (Robertson, 

1995). 

La interconexión de los actores-red produce interde-

pendencias que implican influencias entre las partes 

de la red. Asimismo, los objetos en la red cumplen 

funciones trascendentales para su desarrollo en ge-

neral (de los Ángeles Pozas y Zabludovsky, 2018). 

En efecto, en los espacios urbano-metropolitanos no 

sólo participan las organizaciones sociales y políti-

cas, sino las condiciones propias del territorio rural y 

urbano que coexisten. Para que la red funcione, las 

partes o actores establecen una serie de acuerdos 

que se traducen en su desplazamiento para poder 

comunicarse. Esto implica para la región que los ór-

denes de gobierno aumenten sus relaciones para 

tomar parte del proceso de planeación democrática. 

Los territorios generan resiliencias a tales condicio-

nes, permitiendo reproducir o no escenarios de la 

cultura, la política, la economía, etc. 

En ambas interpretaciones de la ciudad posmoder-

na, se reconoce una dislocación en la acción pública 

del Estado, y por tanto en sus dimensiones urbano-

rurales. Ya sea como rizoma o red, las ciudades y 

metrópolis posmodernas, o postmetrópolis, están 

permeadas por esta lógica que afecta tanto a las ins-

tituciones como a los individuos (Becerril-Tinoco, 

2019). 

Otro de los también efectos de la experiencia pos-

moderna en las ciudades actuales es el hecho de 

que, con el quiebre de la razón, el progreso y la tra-

dición de la modernidad, las personas van reconfigu-

rando sus propias convenciones y valores que man-

tienen respecto con el Estado (Chevallier, 2011). 

Dicho repliegue hacia lo privado también representa-

do con el auge neoliberal,3 conlleva una incesante 

búsqueda por la identidad (Maffesoli, 2000), y por 

consiguiente la aparición de nuevos patrones de 

comportamiento por parte de la ciudadanía en el es-

pacio (Favela y Calvillo, 1997; Tamayo 2015). 

Ejemplo de esto último es el policentrismo en la mo-

vilidad, que pasó de la unidireccionalidad moderna, 

hacia una serie de patrones más bien complejo y 

funcional que se establece en las zonas metropolita-

nas (Sobrino, 2007). 

Reflexiones sobre la ciudad y las ciudadanías a partir del paradigma de la posmodernidad 

Alan Suah Islas Ruiz 

Hatso Hnini Revista de Investigación de Paisajes y Espacio Construido                                       Vol. 1 Núm.2 Año 2022 

3 Al respecto, señala Dufour que el mercado neoliberal ha buscado producir sujetos acríticos que sean capaces de desechar todos los aspectos que los liguen a 
un historia u origen identitaria, o el lógico inverso, que adopte en la medida de lo posible múltiples identidades que les permitan ingresar a un sistema establecido 
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Este nuevo patrón conductual causó nuevas formas 

de relaciones sociales y políticas, basadas en una 

suerte de superfluidad relacional.4 Estas condiciones 

configuran experiencias que signan el trazo y la mor-

fología urbana, invirtiendo la fórmula de la importan-

cia del contenido sobre la forma. Con la posmoderni-

dad, el campo de lo simbólico-ideológico adquirió un 

nuevo matiz, el cual parece edificar un régimen del 

discurso mucho más amplio, con herramientas de 

control político del Estado más sofisticadas, por una 

parte, y, por otra parte, un incremento en las formas 

de participar en el ámbito político, y, por ende, una 

gran diversidad en las expresiones dadas en el es-

pacio público (Pradel y García, 2018).  

De esta heterogeneidad se desprenden acciones 

políticas concretas al margen de la institucionalidad-

centrista que aún permea en la lógica de planeación 

democrática, como la informalidad, la irregularidad, 

el surgimiento de periferias, etc. (Gutiérrez, 2017; 

Robles y Beltrán, 2019). Esta terminología es am-

pliamente usada para entender las particularidades 

del proceso de planeación en el contexto latinoame-

ricano (Enríquez, 2016; Mora et al, 2014). En este 

escenario también podemos hablar sobre el impacto 

que tienen las políticas y las instituciones para go-

bernar estas espacialidades complejas. El control y 

la estabilidad política parece situarse fuera de la le-

galidad y ubicarse dentro del campo de la percep-

ción ciudadana de la confianza (Rosanvallon, 2007). 

La visión posmoderna de la ciudad y la ciudadanía 

parece generar una urgencia por enfocar a la región 

en lo particular, y reconocer en ella la existencia de 

particularidades disímiles de la dinámica globalista 

de la política democrática. Es decir, hablar de ciuda-

danías locales más que de nacionales o globales 

(Girola, 2017). 

Conclusiones 

Con la complejización de las ciudades, aparecieron 

diversas formas de explicar el comportamiento de la 

sociedad y el gobierno. Lo posmoderno se fraguó 

como un rompimiento y al mismo tiempo como aper-

tura para la aparición de nuevas relaciones en las 

ciudades. La ciudadanía encontró en esta nueva 

configuración espacial distintos mecanismos para la 

demanda de bienes, servicios y derechos.  

Las diversas formas de participar en lo posmoderno, 

entendido en plural como ciudadanías, es un marco 

analítico que nos permite trazar una ruta de estudio 

que reconoce la diversidad en los comportamientos 

políticos, y en general las múltiples relaciones socia-

les que se establecen con el Estado. 

El incremento de comportamientos políticos al mar-

gen, sitúan al análisis de las ciudadanías en un mo-

mento de urgencia ante los desafíos de la gobernan-

za metropolitana, y crisis de legitimidad y confianza 

hacia las instituciones que permea en las democra-

cias latinoamericanas. El reconocimiento de la plura-

lidad es en esencia una puerta que abre nuevas po-

sibilidades de interacción entre la sociedad y el go-

bierno, que se traducen en no sólo reconocer la am-

plitud de la participación política, sino en incorporarla 

en la planeación y el diseño de los programas y las 

políticas de impacto urbano-regional. 
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